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Experimente estas verdades sencillamente ilustradas 
para aprender a cómo confiar y tener fe en Dios y 
vivir una vida completa, abundante y victoriosa.

CÓMO USAR ESTE LIBRO
Como un camino y guía a la paz con Dios
• Como una forma de entender la experiencia  
 de la salvación
• Como estudio bíblico individual o grupo (contiene 
 el texto completo de 223 versículos de la Biblia)
• Como un devocional de 30 días y guía para la medi-
   tación, utilizando las gráficas y versículos biblicos 

El autor David Howell es un hijo nacido de nuevo de 
Dios. La información contenida en este libro refleja   
la esencia de la experiencia, el valor y la esperanza  
que le fue dada por Jesucristo después de muchos  
años de vivir una vida auto-suficiente y egoista. Através 
de las ilustraciones, versiculos y textos; Howell muestra  
cómo confiar y comprender al Señor Jesucristo y cómo 
la experiencia de la salvación puede conducir a una  
vida victoriosa y abundante y llena de paz con Dios 
en esta tierra.

con Cristo. Ya no vivo yo, sino que  
Cristo vive en mí. Así que vivo en este 
cuerpo terrenal confiando en el Hijo  
de Dios quien me amó y se entregó 
a sí mismo por mí.” Gálatas 2:20

“Mi antiguo yo ha sido crucificado 
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INTRODUCCIÓN

 "De hecho, si se nos hiciese una presentación 
completa de Cristo y Su cruz al principio, es muy 

probable que desde ese primer día hubiéramos entrado 
en gran parte de esa maravilla llamada la vida cristiana, 
a pesar de que la explicación completa de este gran 

misterio sólo nos llegaría después."  

Watchman Nee, La Vida Cristiana Normal.

  Cuando confiamos en Jesucristo como Señor, Dios, 
Salvador y Vida, también le estamos pidiendo que nos 
enseñe cómo someter nuestra voluntad y nuestra vida. 
De hecho, Él se convierte en nuestra vida. Somos 

transformados, a veces rápidamente, a veces lentamente,
 pero el cambio siempre llega. El Espíritu de Dios viene
 a vivir en nosotros, nos vivifica y en esta unión  nos 

completa. La vida nunca más será igual al creer 
y entregarle nuestros corazones a Dios.

David Howell 

 

 



Dios estaba en el cielo y vino a la tierra en 
forma de hombre.   

Filipenses. 2:6-8, Juan 1:14, Hebreos 1:3, Romanos 8:3b, Juan 10:30, Colosenses. 1:15, 
Colosenses. 2:9, Hebreos 2:11-17, Mateo 1:20-211 
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    Él fue concebido de una manera milagrosa 
    y nació de una mujer de la misma manera 
    que todos nacemos. 

Lo hizo para que pudiéramos establecer 
una relación personal con Él y conocerlo 
como Dios y como hombre y comprenderlo 
mejor a Él como Padre.



Jesús pasó por la infancia y la adolescencia, aprendió un 
oficio y cuando le llegó su hora, comenzó el ministerio 
que Él había venido a hacer, revelarse a todos nosotros 
como Dios y Salvador.

3 
Mateo 3:13-17, Mateo 7:28-29, Marcos 6:2-3, Lucas 2:40, Lucas 2:41-47, Lucas 2:52



 

Mateo 26:28, Mateo 27:57- 61, Romanos 5: 6, Romanos 8:3, Efesios 1:7, 
Hebreos 2:14 -15, Hebreos 9:22, 1 Pedro 2:24, 1 Juan 1:7
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 crucificado. Fue humillado y torturado y luego clavado en una 
 cruz. Jesús eligió morir ésta, la más brutal de las muertes 
                         para que tu y yo no tuviéramos que pagar 
                            el castigo por nuestros errores. Quería 
                                      que nos identifiquemos con Él 
                                             y con lo que a Él le pasó. 

Cuando cumplió Su propósito en la tierra, Él permitió ser

  De manera que sólo       
Dios conoce, el sacrificio y 
la sangre de Jesucristo puede 
   lavar nuestros pecados y 

    limpiarnos para siempre. Este   
         acto total de amor nos 

             establece con la pureza 
           misma de Jesús para 
         que Dios nos vea como 
      uno de sus hijos, así como  

Él ve a Jesús.            



Lucas 24:1-7, Lucas 24:50-51, Juan 16:28, Hebreos 1:35 

Jesús vino para que pudiéramos establecer una relación 
personal con Él y para darnos el regalo de la vida eterna. 
La vida eterna es la vida de Cristo. No tiene principio y no
tiene fin. 

Después de su muerte, Jesús 
fue sepultado, y entonces Dios 
lo trajo de vuelta a la vida.  
Muchos lo vieron con vida en 
los días siguientes y luego 
regresó a los lugares celestiales. 



.

¿Por qué era necesario todo esto? Porque cuando Dios creó
al primer hombre, Adán, le dio una vida maravillosa en el 
paraíso, pero Adán desobedeció a su Padre Celestial.

Debido al acto 
egoísta de desobe-
diencia de Adán, fue 
separado de Dios y 
murió espiritualmente. 

A partir de ese momento, el hombre tenía cuerpo y alma 
(personalidad), pero espiritualmente estaba muerto para 
Dios. Ahora estaba incompleto y ya no podía experimentar 
las bendiciones que Dios tenía reservadas.

6 Génesis 2:8-9, Génesis 3:2-6, Génesis 2:16-17, Génesis 3:23, I Corintios 15: 45-46



 

 

 

7 Romanos 3:23, Romanos 5:12, Romanos 5:18a

Llevamos las cargas de ese linaje, mas las cargas de nuestros 
pecados y el equipaje emocional que recogemos durante  
nuestra vida en la tierra. Se trata de una bolsa de basura llena  
de vergüenza, culpa, problemas del pasado, idiosincrasias y  
malos sentimientos acerca de nuestros pecados y defectos  
de carácter. Necesitamos un nuevo linaje y una nueva familia.

Como hijos de nuestros padres con un linaje que se remonta 
a Adán. Nosotros morimos espiritualmente con Adán en el 
Jardín del Edén. 



Un día, alguien vino y nos explicó la historia de Jesús; cómo 
vino a salvar a cada uno de nosotros de la muerte eterna al 
morir por nosotros y darnos Su vida eterna. Jesús murió, 
brindándole a todos una salida, una manera de experimentar 
el perdón total, el amor incondicional y la esperanza de la 
vida eterna a través de Él.

8
Ezequiel 36:26-27, Hechos 4:12, Romanos 5:9, 1 Corintios 15:57, 2 Corintios 5:18a, 

Gálatas1:15-16, Efesios 2:8-9, 1 Timoteo 2:5-6



Jesús también vino para que tú y yo pudiéramos tener en la 
actualidad paz y una vida abundante en la tierra mediante nuestra 
relación con Él. Él quiere mostrarnos cómo enfrentar los 
problemas cotidianos. Jesús nos ofrece esperanza y una nueva 
manera de vivir. Todos nuestros medios naturales nos mantienen 
cautivos y continuamente agitados. Ninguno de ellos nos ha 
sido  útil.

  Juan 10:10, Romanos 6:16, Romanos 6:21, Romanos 8:37, Efesios 2:14, Apocalipsis 3:209



No podemos tener paz cuando estamos separados de Dios. 
Las decisiones, las que tomamos todos los días, son egocéntricas 
y nos mantienen frustrados y separados de la comunión con 
Dios. Tenemos un profundo anhelo de una unión pacífica con 
nuestro Padre Celestial, pero nos falta ese vínculo espiritual. 
Nuestras "mejores ideas" y aún las buenas intenciones son 
las que nos metieron en este embrollo.

10
Eclesiastés 3:11, Romanos 6:16, Lucas 1:78-79, Juan 16:33, 

Romanos 5:1-2, Romanos 8:6



Tratamos de tender un puente a través de la brecha que  
nos separa de Dios, y buscamos maneras de restablecer 
una relación con Él. Ninguna nos sirve. Sólo al confiar en 
Jesucristo nos ponemos en contacto con Dios el Padre.

11 Proverbios14:12, Romanos 6:23, Romanos 3:23



Este es el mismo Jesús que murió por todos nuestros 
pecados, fallas y defectos de carácter; pasado, presente y 
futuro. A través de su sangre, podemos ser limpiados y 
hechos justos ante Dios. Podemos recibir el perdón total 
y el amor incondicional de Dios Padre. Con su muerte y 
su retorno a la vida, Jesús es el puente entre Dios y el 
hombre. Es por eso que Él es el Salvador del Mundo.
 

12Juan 3:16, I Pedro 3:18, I Timoteo 2:5-6, Romanos 5:1



Todos tenemos la oportunidad de aceptar o rechazar esta 
verdad. Si aceptamos estos hechos como verdaderos y 
confiamos en Jesús como Dios, llegamos a ser hijos de 
Dios, con todos los derechos y privilegios que Jesús tiene. 
Nos convertimos en coherederos y hermanos o hermanas 
de Jesucristo. Somete tu voluntad y tu vida a su cuidado en 
completo abandono. No es complicado, pero puede ser una 
de las cosas más difíciles que hayas hecho. Si realmente 
quieres experimentar las promesas de Dios y la alegría que 
viene de la comunión con Él, pídele que se enseñoree de tu 
vida. Si eres sincero, la más sencilla oración será suficiente... 
porque Dios ve nuestro corazón. Entrégate a Él con esta 
sencilla oración. ¡ESO ES TODO LO QUE SE NECESITA 
AL CONFIAR Y CREER!

13 Efesios 2:13, Juan 14:6, Hebreos 4:3, Hebreos 4:7



 

17.

“Heavenly Father, I offer myself to You----to 
change me and to do with me as You will. Take 

control of my life and relieve me of my 
selfish ways, that I may do Your 

will. Give me victory over my sin so I 
 will be a an example to those I am 

to help through Your Power and Your Love. I 
surrender to Your Way of Life. May I trust You 
and do Your will always! Come Lord Jesus and 

live Your life through me. Amen.”

14.

"Padre Celestial, me ofrezco a Ti ---- cámbiame 
y haz de mi lo que tú quieras. Toma control 
de mi vida y libérame de mi egoísmo, para 

que pueda hacer tu voluntad. Dame la victoria 
sobre mi pecado, de modo que pueda ser un 
ejemplo para quienes voy a ayudar a través de 
Tu Poder y Tu Amor. Me rindo a tu manera 
de vivir. ¡Permíteme confiar en ti y hacer 
tu voluntad siempre! Ven Señor Jesús 
y vive Tu vida a través de mí. Amén".

14



Dilo con tu boca y cree en tu corazón que Jesús murió, 
que fue sepultado y que resucitó. Confía en Él, pues Él 
es Dios hecho hombre y conviértete en hijo de Dios y 
coheredero con Cristo.

15

Juan 11:25-26, Juan 14:6-7, Romanos 10:9, Romanos 10:13, 1 Corintios 6:17 
Efesios 1:5-8, Efesios 2:8-10, Colosenses 2:6-7, 1 Juan 5:12-13 



Al recibir el Espíritu de Dios, completo eres, y ahora y 
siempre estarás vivo en Dios.

16



Al pedirle a Jesucristo que entre en tu vida, eres trasladado 
del linaje de tu familia terrenal en Adán y quedas establecido 
en la vida eterna de Cristo, la vida que está siempre en el 
pasado y siempre en el futuro. Eres transferido a la cruz 
y el viejo hombre muere con Cristo. 

17

Romanos 5:18-19, Romanos 8:1-2, 1 Corintios 15:22, Gálatas 5:24, 
Efesios 1:13-14, Efesios 3:14-15, 1 Pedro 1:18-19



Al pedirle a Jesucristo que entre en tu vida, eres trasladado 
del linaje de tu familia terrenal en Adán y quedas establecido 
en la vida eterna de Cristo, la vida que está siempre en el 
pasado y siempre en el futuro. Eres transferido a la cruz 
y el viejo hombre muere con Cristo. 

17

Romanos 5:18-19, Romanos 8:1-2, 1 Corintios 15:22, Gálatas 5:24, 
Efesios 1:13-14, Efesios 3:14-15, 1 Pedro 1:18-19

Ahora eres uno con Él. Estás unido con Cristo y eso nunca 
cambiará. Jesús vive en ti y tú en Él. Dondequiera que Él 
vaya, tu vas. Dondequiera que tu vayas, Él va.

18
Juan 14:20, Romanos 6:6, Gálatas 2:20, Gálatas 4:4-7, 

Gálatas 5:24, Efesios 1:11, Colosenses 2:10 



Cuando tu "antiguo yo" murió con Jesús en la Cruz, también 
fuiste sepultado con Él. Tu nuevo “yo" espiritual volvió a la 
vida en Cristo y ascendiste a los lugares celestiales con Él. 
Dejaste la bolsa de deficiencias, culpa, pecados y vergüenza. 
Ahora estás en Cristo y Él está en ti. Haz intercambiado 
tu antigua vida por una nueva. Ahora tienes el Espíritu de Dios 
en ti y tu espíritu humano ha renacido 
a la vida con Dios. En Cristo estas 
y listo para el gran viaje de tu  
vida eterna. ¡HAZ NACIDO 
DE NUEVO!

19
Juan 3:6, Juan 11:25-26, Romanos 5:5, Romanos 6:4-6, Romanos 8:10,

 Colosenses 2:12-14, Colosenses 3:1-3, Efesios 1:13b, Efesios 2:6



Si fuiste sincero en tu oración, ahora eres miembro de una 
nueva familia --- la Familia de Dios. Dios Padre nos adopta 
a todos como Sus hijos y nos convertimos en coherederos 
con nuestro hermano mayor Jesús. Él te acepta y te ama 
incondicionalmente como parte de Su familia. ¡ERES UN 
HIJO DE DIOS!

20

Salmo 16:11, Romanos 5:11, Romanos 8:15-17a, 2 Corintios 5:17, 
Filipenses 3:20a, Hebreos 2:11-12, Apocalipsis21:2



Tu viejo yo murió en la cruz junto con toda la carga de tus 
pecados, porque Cristo en sí mismo la asumió. Puedes sentirte 
aliviado de que ya no necesitas seguir cautivo de los pecados, 
las adicciones y otras formas egoísmo humano. Moriste con 
Cristo y el arma de temor de Satanás con sus amenazas   

de muerte queda ineficaz. Juntamente con esta nueva vida 
eterna se manifestará una nueva valentía y una nueva deter-
minación. La muerte ya no puede ejercer su influencia y
dominio sobre ti. Cristo murió por nuestros pecados de 
engaño, robo, mentira y muchas cosas más. Morimos con 
Él para renunciar a nuestra auto-suficiencia o naturaleza 
pecaminosa. Ahora tenemos la libertad de elegir y hacer 
las cosas a nuestra manera o la manera de Dios. Nunca ha-
bíamos tenido esta opción. Esta opción es nuestra al someter 
nuestra voluntad y nuestra vida al cuidado de Dios en Jesucristo.

21 
Romanos 6:11-13, Romanos 8:1-2, Romanos 8:15-17a, Gálatas 5:16, 

Colosenses 2:6-7, 2 Timoteo 1:7, Hebreos 2:14-15



 

  

Puede ser difícil para nosotros comprender totalmente esta 
verdad puesto que nuestros cuerpos y almas --- nuestras 
personalidades --- siguen viviendo sobre la tierra. Pero 
ahora el Espíritu de Cristo vive en nosotros y somos seres 
espirituales. Si vamos a tener la vida abundante que Dios 
quiere que tengamos, entonces debemos aceptar estos 
eventos por fe. Cambia tu forma de pensar y visualiza 
quién eres y dónde te encuentras. Pon la mira en las cosas 
celestiales con Tu Padre que está en el cielo y no en la basura 
que rodea nuestra vida cotidiana en esta tierra. Encontrarás 
alegría pura en la familia de Dios. Tu viejo yo murió y 
ahora tienes una nueva vida en Jesucristo. Es una forma 
completamente nueva de pensar. ¡ESTÁS SIENDO 
TRANSFORMADO!

22

Romanos 8:5-6, Romanos 12:2, 1 Corintios 2:16, Efesios 2:6, Filipenses 2:5, 
Filipenses 3:20a, Filipenses 4:6-8, Colosenses 3:1-3, 2 Timoteo 1:7



Nuestra herencia, o bien está en el linaje de nuestros padres 
biológicos y Adán, o en la familia de Dios. No hay más opciones. 
opciones. Aparte de la fe en Jesucristo, cada uno de noso- 
tros permanece en Adán.

Mateo 7:13-14, Romanos 6:16, Romanos 7:14-25, Romanos 8:1-2, 
1 Corintios 15:22, Gálatas 5:16, Filipenses 3:2023

Muchos creyentes piensan que pueden tener un pie en el 
linaje de Adán (o en el mundo de nuestra familia terrenal) 
y el otro pie en la Familia de Dios. El resultado es el con-
flicto interno y la confusión espiritual. El no tomar una 
decisión firme y clara nos deja confundidos y nos aleja de 
la victoria que Dios tiene para nosotros.



 

  

24
Génesis 2:7, Mateo 3:13-17, Juan 3:6, Romanos 8:10, 1 Corintios 3:16 -18, 

1 Tesalonicenses 5:23 -24, Hebreos 4:12  

Así como Dios es tres personas en una (Padre, Hijo y Espíritu 
Santo) nosotros también estamos en tres dimensiones. 
Vivimos en nuestros cuerpos y nos relacionamos con el 
medio ambiente a través de nuestros sentidos. Tenemos 
almas que son nuestras personalidades formadas de nuestra 
mente, voluntad y emociones. Y ahora somos espíritus des-
pertados a través de nuestra confianza y el conocimiento 
de Jesús por medio de nuestra unión con Él en su muerte en 
la cruz, en el sepulcro y la resurrección. Nuestra dimensión 
espiritual es la parte de nosotros que se relaciona con Dios.



Nuestro papel es el de vivir absoluta y totalmente entregados 
a Jesucristo. Su deseo es vivir su vida en nosotros y a través 
de nosotros con el fin de cumplir Su propósito en esta tierra. 

Literalmente, somos el Cuerpo de Cristo, y Él desea utilizar 
a cada uno de nosotros para llegar a otros y ampliar la Familia. 
Bienvenido a la familia de Dios. ¡Eres una nueva criatura! Dile 
"adiós" al hombre viejo y "hola" al hombre nuevo, Jesucristo 
viviendo en ti.

25

Romanos 6:11-13, Romanos 8:10, Romanos 12:1, Romanos 12:4-5, 
1 Corintios 3:16, 1 Corintios 6:19-20, 2 Corintios 5:16-21,

Efesios 4:21-24, Filipenses 2:5-8, Colosenses 1:27, 
1 Juan 3:1-3, 1 Juan 3:9-10, 1 Juan 5:18-19



 

  

 
Como hijos de Dios y coherederos con Jesús, comenzamos a compartir 
la herencia con Él y comenzamos a vislumbrar una vida de abundancia. Con 
Su nuevo espíritu en ti, querrás saber más acerca de los caminos de Dios 
para que puedas seguirlo. Dios se ha revelado completamente en su Hijo,
Jesús. Así que aprende todo lo que puedas acerca de Él. Consigue una 
Biblia y lee el Nuevo Testamento sobre la vida de Jesús. El libro de Juan 
es un buen comienzo. Los doce primeros capítulos del libro del Génesis 
en el Antiguo Testamento explican cómo empezó todo. Comprueba las 
referencias en la parte inferior de las páginas de este libro con tu propia 
Biblia o busca los versículos de la Biblia en la sección de referencias de 
este libro para entender mejor lo que se dice en cada página. 

• Habla con tu nuevo Padre todos los días en la oración. Dale gracias por tu
  nueva vida y tu nueva familia. Habla con Él abierta e íntimamente como un 
  amigo, como si estuviera sentado a tu lado. Imagínalo en la forma de 
  Jesús, con quien te puedes relacionar como con un hermano mayor.
• Lee la Biblia. Ahora que ya tienes un nuevo espíritu, el Espíritu de Dios
  en ti, recibirás un nuevo entendimiento de lo que las Escrituras significan.
  La escritura en la Biblia es la Palabra de Dios y el medio que tu nuevo
  Padre tiene para hablar contigo. Él te ama más de lo que puedes imaginar.
• Busca una iglesia, congregación y / o reunión de estudio bíblico donde 
  puedas conocer a otras personas y mantenerte comprometido a medida 
  que creces en tu fe.
• El bautismo de agua debe seguir inmediatamente después de tu com-
  promiso con el Señor Jesús. Es un acto de imitación, obediencia e 
  identificación con Él. 
• Busca a un patrocinador en la fe Cristiana, alguien que te enseñe o te 
  aconseje, de quien puedas aprender y ante quien puedas ser responsable.
• Ve a decirle a otros sobre tu nueva fe y confianza en Jesús.
• Recomendamos la compra de una Biblia. En particular, la Santa
  Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV), Tyndale House Publishers, Inc.
                         ¡Y que Dios bendiga tu viaje espiritual!

26
Josué 1:8, Mateo 3:13-17, Mateo 7:7-8, Mateo 10:32, Juan 14:13-14,

 Juan 15:7, Filipenses 4:6-7, Hebreos 4:12, Santiago 5:15-16, 1 Juan 1:9   
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No imites el comportamiento y las costumbres del mundo, 
deja que Dios te transforme en una nueva persona, 

cambiando tu forma de pensar. Entonces, aprenderás
a reconocer la voluntad de Dios para tu vida, y veras que

es buena, agradable y perfecta. 
Romanos 12:2, NTV



 

  

Dado que yo vivo, ustedes también vivirán. Cuando yo 
vuelva a la vida, ustedes sabrán que estoy en mi Padre 

y que ustedes están en mí, y yo, en ustedes. 
Juan 14:19b-20, NTV

28



 

  

 
Fuimos crucificados con Él, sepultados con Él, resucitados 
con Él, y ahora estamos sentados con Él en la presencia 
misma de Dios.

Porque Él nos resucitó de entre los muertos junto con 
Cristo y nos hizo sentar en los lugares celestiales porque 
estamos unidos a Cristo Jesús.

                  Efesios 2:6, NTV

29



Mi antiguo yo ha sido crucificado con Cristo. Ya no 
vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Así que vivo en 
este cuerpo terrenal confiando en el Hijo de Dios, 
quien me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

Gálatas 2:20, NTV 

30
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Ahora que es un hijo de Dios . . . . . . .
Como un nuevo hijo de Dios tiene todos los privilegios de ser 
SU hijo o hija. Tiene el derecho a comulgar con Él, llamarlo 
Padre, sentarte en su regazo, derramar su corazón a Él y 
en general dejar que Él lo críe como el amoroso Padre que 
siempre es, su intimo compañero, amigo, proveedor y con-
fidente. Junto con los privilegios también hay responsabil-
idades y algunas de se detallan en las páginas siguientes. 
Ahora no deje pasar mucho tiempo después de haber recibido 
a Cristo pues debe ir y decirle a alguien.
Todo el que me confiese públicamente aquí en la tierra, 
yo también le confesaré delante de mi Padre que está 
en los cielos. Mateo 10:32
El problema es que realmente no se nos ha enseñado a hacer 
eso, pero el proceso es simple y se explica en las siguientes 
páginas de Cómo Contar Su Historia. La clave es la voluntad 
y el concepto es simple y fácil si fue sincero cuando oró y 
le pidió a Jesús que se enseñoreara de su voluntad y de su 
vida. Él está en usted en este momento haciendo cambios 
en su forma de pensar, decidir y sentir. El concepto es tan  
         claro y radical cómo "yo   
         era ciego y ahora veo" 
         (Juan 9:25). Cuando cu-
         enta su historia, está siendo 
         obediente al hacer lo que 
         Dios quiere que haga. Usted 
         se ha embarcado en una 
         nueva vida. Recuerde, no 
         es usted, sino que es Cristo 
             en nosotros, así que listo 
         y deje que Él hable.

A mi no me importaba 
nada y ahora sí. Yo no sabía 
lo qué era el amor y ahora 
sí ... Estoy cambiando.



 

. . . . ¡Dígale a otro!
También tenemos el mandato de llevar a los demás el cono-
cimiento de Jesucristo y extender el Reino de Dios. (Porque 
el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar a los que están 
perdidos. Lucas 19:10) Nosotros somos el cuerpo de Cristo 
y podemos llevar esto a cabo siguiendo las instrucciones que 
siguen. La clave es la disponibilidad. Usted debe estar disponible 
para que Jesús, el Cristo, pueda vivir Su vida a través de usted 
para llegar a la vida de otros. Él no está pidiendo que salga y 
hable con extraños, pero si a la gente que ya conoce, vaya y 
visitelos diariamente. Él ya los ha elegido y cuando piensa en 
alguien o se imagina que “aquel” puede conocer a Jesús, está 
empezando a pensar con la mente de Cristo. (1 Corintios 
2:16) La sección Cómo Testificar le enseña cómo llevar  
a alguien a conocer a Jesucristo y tener paz con Dios. Las 
instrucciones no son difíciles. Todo lo que se requiere es 
voluntad de su parte y el deseo de permitir que Jesús, el 
Cristo, viva Su vida a través de usted.

Te ruego, en primer lugar, a orar por todas las personas. 
Pidale a Dios que los ayude: interceda por ellos, y dé 
gracias por ellos. 1 Timoteo 2:1
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¡Yo era 
ciego 

y ahora 
veo!

Juan 9:25

Cómo Relatar Tu Historia
Testigo Cristiano a Través de Testimonio Personal
Compartir tu testimonio personal de llegar a conocer a Jesu-
cristo y confiar en Él es el primer paso en la práctica del evan-
gelismo personal. Hay dos tipos de testimonio personal. Uno es 
histórico, y puede ser el evento de tu salvación, antes, durante 
y después del momento en que comenzaste a confiar en 
Jesucristo como Señor y Dios de tu vida. El otro tipo podría 
ser simplemente el evento de tu salvación y lo que la vida ha  
sido desde entonces. Este último tipo podría ser de alguien que  
llegó a Cristo siendo niño y esa persona podría compartir de su  
vida desde la conversión. Otro ejemplo podría ser un individuo  
que pudo haber creído que era cristiano durante toda su vida y  
luego descubrió que realmente no conocía a Dios y llega a un  
punto de entrega, arrepentimiento y vida desde ese momento.
Comienza el testimonio mencionando algunas afinidades que 

tu y tu sujeto comparten: la misma ciudad, el mismo trabajo, 

la misma escuela, etc. Encuentra algunos intereses en comun.

‘
‘

A mi no me importaba nada 
y ahora sí. Yo no sabía lo qué 
era el amor y ahora sí ... 
Estoy cambiando.



 

Cómo Fue
Al contar tu historia, relatas y hablas brevemente del camino que 
te llevó a querer cambiar tu forma de pensar y manejar tu vida. 
Todos hemos tomado malas decisiones y elecciones equivocadas 
en la vida, que quisiéramos no haber tomado y nos gustaría tomar-
las de nuevo. Si sólo tuviéramos la posibilidad y la 
oportunidad de vivir eso nuevamente. A veces, 
es una serie de acontecimientos que nos 
hacen retroceder, o puede ser un gran error 
o un evento inesperado que puede llevarnos 
a repensar nuestras vidas. Sean cuales sean 
las circunstancias, las consecuencias de 
nuestras acciones o de nuestros comportamientos 
pueden ser el catalizador que nos 
conduzcan al final de mi autosuficiencia. 
Ese es el momento en que sabes que ya no puedes actuar de la 
misma manera y debe ocurrir un cambio o el precio a pagar será 
muy alto. Es posible que ya hayas llegado al punto en que estás 
pagando las consecuencias. Para muchos de nosotros, se llega a un 
punto en la jornada de nuestra vida en que sabemos que ya no pode-
mos confiar en nostros mismos. Mi autosuficiencia no está logrando 
el trabajo que mis circunstacias requieren. Tenemos que averiguar 
quién es el verdadero Dios y dejar de actuar como si fueramos Él.
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¿Qué Sucedió?
Cuando nos humillamos y descubrimos que no somos los amos 
      del universo, comenzamos a ver 
      nuestras opciones. De una manera 
      extraña y milagrosa, aparece un pre-
      dicador, alguien que nos habla de 
      una vida mejor y eterna, y de la paz 
      con Dios. Podría ser en la forma 
      de un amigo, un pariente, un hijo, 
      un hermano, una hermana o una 
      amiga. Esta persona podría pedirte



 

Cómo es Ahora
Te has convertido en un hijo de Dios, un creyente renacido. 
Has llegado a amar y a confiar en el Señor Jesucristo como 
Señor, Dios, Salvador y Vida. Tu vida ha cambiado y estás 
en el sendero con una nueva actitud y un nuevo conjunto de 
valores. Ahora puedes contar con el Señor Jesucristo. En esta 
sección, relatas las formas en que tu vida se ha alterado; tu
pensamiento e incluso tu personalidad han cambiado. Explica 
cómo está actuando tu nuevo mecanismo de defensa y cómo 
el Espíritu de Dios te pide que hagas 
lo correcto o te advierte cuando vas 
por el camino equivocado. En esta 
sección puedes explicar lo bueno y 
lo malo. Sabemos que no todo es 
siempre bueno. Lo importante es 
que Cristo está en ti haciendo una 
obra y tú eres esa obra en proceso.

orar o hacer un estudio bíblico o podría darte testimonio (a 
través de su propia historia personal), en ese preciso momento, 
y sugerirte que pruebes un enfoque más espiritual a tus pro-
blemas, tal como buscar primero a Cristo, y admitir tu falta 
de poder para seguir como hasta ahora. Pero algo llama tu aten-
ción en tu búsqueda de Dios y estás listo por fin para rendirte 
    y dispuesto a aceptar una nueva forma 
    de vida. Ya estás listo para convertirte 
    en un hijo de Dios, y en todas las for-
    mas en que esto se puede lograr. Te 
    sucede a ti. Has llegado a confiar en 
    el Señor Jesucristo y le has pedido 
    que se haga cargo de tu voluntad y de 
    tu vida. El proceso ha comenzado.
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Salmo 40:3, Juan 12:17, Colosenses 4:5-6, 1 Tesalonicenses 1:6-8, 
Apocalipsis 12:11, Apocalipsis 18:10, 1 Pedro 3:15, Juan 9:25 

Pues, ¿Quién puede conocer 
los pensamientos del Señor?  

¿Quién sabe lo suficiente 
para enseñarle a él? Pero 

nosotros entendemos estas 
cosas porque tenemos la 

mente de Cristo.
1 Corintios 2:16

¿Y ahora qué?
Crecemos en Cristo, de aquí en adelante. A 
veces  el camino es accidentado y lleno de 
baches, pero tenemos nuevas herramientas 
para hacer frente a los obstáculos y proble-
mas que encontremos. Tenemos dentro de 
nosotros el poder de Dios a través del Espíritu     Santo para 
mostrarnos el camino e impedirnos tomar las     decisiones 
erróneas de la vieja vida.    Estudiamos            la Biblia 
y aprendemos a imitar a     Cristo, 
conociendo sus métodos y   comportamientos. Cuando nos 
damos cuenta y entendemos     que cuando Cristo murió, 
nuestro viejo yo murió con       Él y ahora somos nuevas
      criaturas. Sólo tenemos que conocer y entender 
     que Jesucristo vive en nosotros y apropiarnos de 
  esa enseñanza básica a medida que estamos siendo 
             salvados, transformados a su imagen. Comienzas a 
         imitar al Salvador resucitado en tu madu-
        ración como cristiano. 
        Empiezas a darte cue-
        nta que Jesucristo, el
        Dios Viviente, está 
        buscando vivir Su vida 
        en ti y a través de ti  
        cumplir sus deseos con 
        quienes son suyos, los 
        hijos de Dios.
        Estás siendo trans-
        formado a imagen  
        de Cristo, dejando  
        atrás  el  pasado  y  
        siguiéndolo a Él.
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Cómo Testificar   
Las instrucciones para la introducción de un no creyente 
a Jesucristo.
Los siguientes diez puntos de información son un medio eficaz 
para transmitir el mensaje de la cruz. Siga las instrucciones 
con cuidado y no fallará. Usted se convertirá en un ganador 
de almas eficaz y sembrador de semillas. En cualquier caso, 
estará involucrado en la expansión del reino de Jesucristo, 
y ese el propósito principal de su existencia.
  • Piense en diez personas. Estos pueden ser amigos, fami-
liares, seres queridos o personas con quienes tiene negocios 
o en la vida diaria donde hace sus compras, juega y trabaja.
  • Anote sus nombres. Cuando termine de escribir los 
diez nombres especiales, coloque la hoja de papel en algún 
lugar para acordarse de ellos todos los días.
  • Empiece a orar por la salvación de cada persona. Al orar, 
pídale a Dios que abra sus mentes y sus corazones para puedan 
escuchar acerca de Jesús y de la vida eterna. Recuerde que no 
estamos tratando lograr que la gente mala se haga buena, pero la
gente que está espiritualmente muerta reciba el regalo de vida eterna.
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  • Continúe orando por cada uno de ellos durante veintiún 
días. Dios no se preocupa por la cantidad de tiempo que pasa 
orando por estas almas especiales, pero sabemos que para 
establecer un hábito se requiere veintiún días. Por lo tanto, 
asegúrese de que ha orado por ellos durante ese período de 
tiempo. De esa manera habrá establecido un poderoso hábito 
de orar por los perdidos.

  • Comience contactando a cada uno. Después de los  
veintiún días los habrá cubierto con oración y ahora es el mo-
mento de actuar. Llame al primero y dígale que tiene algo para 
mostrarle y que usted quiere ver si tiene sentido para él o 
ella. Invite a su amigo a tomar un café o almorzar. Siga con 
las llamadas a cada individuo hasta que acepten su invitación.  
  • Muéstrele el libro Como ser un Hijo de Dios.  
Dígale a su amigo que vio este librito y cómo lo impactó y que  
le gustaría saber que significado tiene para él. Si usted no  
tiene una copia del librito puede usar una computadora o un 
dispositivo móvil para leer el librito electrónico, como un IPad 
o también para ver el video en: www.howtobeachildofgod.com.
  • Muéstrele todo el libro página por página. Lea la oración 
en la página 14, pero siga hasta el final del libro. Muéstrele 
a su amigo las escrituras en la parte posterior del libro, ex-
plicándole que están ahí para facilitar la consulta rápida en 
caso que la Biblia no este disponible. Demuestre cómo los 
versículos explican o corresponden al texto o la ilustración.
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Christo en Ti
Colosenses 1:27

  • Cuéntele su historia. Ahora, 
empiece contándole su historia 
o testimonio de cómo llegó a 
conocer a Jesucristo. Un testi-
monio explica: cómo fue, qué 
pasó, cómo es ahora. Si usted 
no tiene un testimonio que puede 
relacionarse con otra persona, usted 
debe leer el libro en privado, rezar la 
oración en la página 14 en voz alta y creer 
lo que ha dicho en su corazón. Después puede regresar y 
continuar la conversación. Consulte el artículo anterior: 
Como Contar su Historia: Testigo Cristiano a 

Traves de Testimonio Personal.
  • Haga una pregunta de abertura. Pregúntele a su amigo 
si lo que ha dicho significa algo para él. Pregúntele si cree que 
irá al cielo cuando muera. Pregúntele qué piensa que es el 
significado de la vida eterna. Dirija la conversación y céntrela 
espiritualmente en Cristo. Dios le dará las palabras a decir, 
sólo tiene que estar dispuesto y abierto.
  • Lleve a su amigo a conocer a Jesucristo. Si la persona 
responde de una manera positiva, ("Quiero lo que tienes. 
¿Cómo se convierte uno en un cristiano? ¿Quiero saber más?") 
llévelo a Cristo regresando a la oración de la página 14, en 
la sección del librito Como ser un Hijo de Dios y deje
que su amigo ore leyéndola en voz alta o repitiéndola a medida 
que usted la lee. Después de orar con él, vuelva al texto y 
a las imágenes en las páginas 15 al 20 para asegurarse de 
que todo se ha entendido en relación al mensaje de la cruz. 
¡Si usted ha sido minucioso, habrá un nuevo nombre escrito 
en la gloria y su amigo será un hijo de Dios!

‘

‘

‘
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Recogiendo la Cosecha
Si usted sigue estos sencillos pasos, usted se convertirá en un 
ganador de almas. No hay duda o condición. Dios lo creó con una 
personalidad única y su esfera de influencia ha sido diseñada 
para atraer a personas que ya conoce. Todo lo que tiene que 
hacer es ser orar y se acercarse a ellos. ¡Él hará el resto! Es 
probable que, la misma gente que puso en su lista son los que 
Él ha elegido también. ¡Lo único que necesitan es un ‘procla-
mador’ y ese sería usted! Dios hablará a través de usted a 
medida que habla con su amigo. Simplemente crea que 
todo el ejercicio fue diseñado de antemano y Dios ha es- 
tado esperando a que usted llegue. Su disponibilidad es lo 
único que nuestro Padre quiere. La única condición es que el 
momento no sea exactamente el adecuado para que la per-
sona llegue a Cristo. En ese caso, ese día no será un gana-
       dor de almas, sino   
       un sembrador de 
       semillas. De cual-
       quier manera, 
       habrá sido obe-
       diente a su Padre 
       Celestial, y eso es 
       realmente todo 
       lo que Él pide. Si 
       usted es un hijo 
       de Dios, nunca es 
       usted, sino que es 
       Cristo en usted 
       que se hace cargo
       de la tarea.  

Mateo 4:19-20, Mateo 10:32, Lucas 9:60, Lucas 10:02, Lucas 19:10, 
Juan 15:16, Hechos 1:08, Hechos 9:28, 1 Timoteo 2:3-4 40



Texto completo de versículos de la Biblia en orden alfabético
Apocalipsis 3:20 (NTV) ¡Mira! Yo estoy a la puerta y llamo. Si oyes mi voz y abres la puerta, yo 
  entraré y cenaremos juntos como amigos. Página 9
Apocalipsis 12:11 (NTV) Ellos lo vencieron por medio de la sangre del Cordero y por la palabra 
  del testimonio de ellos, y no amaron sus vidas, llegando hasta sufrir la muerte. Página 36
Apocalipsis 19:10 (NTV) Entonces caí a sus pies para adorarle. Y me dijo: No hagas eso; yo soy 
  consiervo tuyo y de tus hermanos que poseen el testimonio de Jesús; adora a Dios. Pues el tes-
  timonio de Jesús es el espíritu de la profecía. Página 36
Apocalipsis 21:2 (NTV) Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo desde la 
  presencia   de Dios, como una novia hermosamente vestida para su esposo. Página 20
Colosenses 1:15 (NTV) Cristo es la imagen visible del Dios invisible. Él ya existía antes de que 
  las cosas fueran creadas y es supremo sobre toda la creación. Páginas 1 y 2
Colosenses 1:27b (NTV) Y el secreto es: Cristo vive en ustedes. Eso les da la seguridad de que 
  participarán de su gloria. Página 25
Colosenses 2:6-7 (NTV) Por lo tanto, de la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, 
  ahora deben seguir sus pasos. Arráiguense profundamente en él y edifiquen toda la vida sobre él. 
  Entonces la fe de ustedes se fortalecerá en la verdad que se les enseñó, y rebosarán de gratitud. 
  Páginas 15 y 16
Colosenses 2:9 (NTV) Pues en Cristo habita toda la plenitud de Dios en un cuerpo humano. 
  Páginas 1 y 2
Colosenses 2:10 (NTV) De modo que ustedes también están completos mediante la unión con 
  Cristo, quien es la cabeza de todo gobernante y toda autoridad. Página 18
Colosenses 2:12-14 (NTV) Pues ustedes fueron sepultados con Cristo cuando se bautizaron. Y 
  con él también fueron resucitados para vivir una vida nueva, debido a que confiaron en el gran 
  poder de Dios, quien levantó a Cristo de los muertos. Ustedes estaban muertos a causa de sus 
  pecados y porque aún no les habían quitado la naturaleza pecaminosa. Entonces Dios les dio vida 
  con Cristo al perdonar todos nuestros pecados. Él anuló el acta con los cargos que había contra 
  nosotros y la eliminó clavándola en la cruz. Página 19
Colosenses 3:1-3 (NTV) Ya que han sido resucitados a una vida nueva con Cristo, pongan la mira 
  en las verdades del cielo, donde Cristo está sentado en el lugar de honor, a la derecha de Dios. 
  Piensen en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues ustedes han muerto a esta vida, y su 
  verdadera vida está escondida con Cristo en Dios. Página 19
Colosenses 4:5-6 (NTV) Vivan sabiamente entre los que no creen en Cristo y aprovechen al 
  máximo cada oportunidad. Que sus conversaciones sean cordiales y agradables, a fin de que 
  ustedes tengan la respuesta adecuada para cada persona. Página 36
1 Corintios 2:16 (NTV) Pues, ¿Quién puede conocer los pensamientos del Señor?  ¿Quién sabe 
  lo suficiente para enseñarle a él? Pero nosotros entendemos estas cosas porque tenemos la mente 
  de Cristo. Página 22
1 Corintios 3:16-18 (NTV) ¿No se dan cuenta de que todos ustedes juntos son el templo de Dios 
  y que el Espíritu de Dios vive en ustedes? Dios destruirá a cualquiera que destruya este templo. 
  Pues el templo de Dios es santo, y ustedes son este templo. Dejen de engañarse a sí mismos. 
  Si piensan que son sabios de acuerdo con los criterios de este mundo, necesitan volverse necios 
  para ser verdaderamente sabios. Páginas 24 y 25
1 Corintios 6:17 (NTV) Pero la persona que se une al Señor es un solo espíritu con él. Páginas 
  15, 24 y 25
1 Corintios 6:19-20 (NTV) ¿No se dan cuenta de que su cuerpo es el templo del Espíritu Santo, 
  quien vive en ustedes y les fue dado por Dios? Ustedes no se pertenecen a sí mismos, 20 porque 
  Dios los compró a un alto precio. Por lo tanto, honren a Dios con su cuerpo. 20 porque Dios 
  los ha comprado. Por eso deben honrar a Dios en el cuerpo. Página 25
1 Corintios 15:22 (NTV) Así como todos mueren porque todos pertenecemos a Adán, todos los 
  que pertenecen a Cristo recibirán vida nueva; Páginas 17 y 23
1 Corintios 15:45-46 (NTV) Las Escrituras nos dicen: El primer hombre, Adán, se convirtió en 
  ser viviente, pero el último Adán —es decir, Cristo— es un Espíritu que da vida. Lo que primero 
  viene es el cuerpo natural, y más tarde viene el cuerpo espiritual. Página 6
1 Corintios 15:57 (NTV) ¡Pero gracias a Dios! Él nos da la victoria sobre el pecado y la muerte 
  por medio de nuestro Señor Jesucristo. Página 8
2 Corintios 5:16-21 (NTV) Así que hemos dejado de evaluar a otros desde el punto de vista 
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  humano. En un tiempo, pensábamos de Cristo sólo desde un punto de vista humano. ¡Qué tan 
  diferente lo conocemos ahora! Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido 
  en una persona nueva. La vida antigua ha pasado, ¡una nueva vida ha comenzado! Y todo esto es un 
  regalo de Dios, quien nos trajo de vuelta   a sí mismo por medio de Cristo. Y Dios nos ha dado
  la tarea de reconciliar a la gente con él. Pues Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo 
  mismo, no tomando más en cuenta el pecado de la gente. Y nos dio a nosotros este maravilloso 
  mensaje de reconciliación. Así que somos embajadores de Cristo; Dios hace su llamado por
  medio de nosotros. Hablamos en nombre de Cristo cuando les rogamos: ¡Vuelvan a Dios! Pues 
  Dios hizo que Cristo, quien nunca pecó, fuera la ofrenda por nuestro pecado, para que nosotros  
  pudiéramos estar en una relación correcta con Dios por medio de Cristo. Página 25
2 Corintios 5:17 (NTV) Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en 
  una persona nueva. La vida antigua ha pasado, ¡una nueva vida ha comenzado! Página 20
2 Corintios 5:18 (NTV) Y todo esto es un regalo de Dios, quien nos trajo de vuelta a sí mismo 
  por medio de Cristo. Y Dios nos ha dado la tarea de reconciliar a la gente con él. Página 8
Eclesiastés 3:11 (NTV) Sin embargo, Dios lo hizo todo hermoso para el momento apropiado. Él sembró 
  la eternidad en el corazón humano, pero aun así el ser humano no puede comprender todo el alcance 
  de lo que Dios ha hecho desde el principio hasta el fin. Página 10
Efesios 1:5-8 (NTV) Dios decidió de antemano adoptarnos como miembros de su familia al acer-
  carnos a sí mismo por medio de Jesucristo. Eso es precisamente lo que él quería hacer, y le dio 
  gran gusto hacerlo. De manera que alabamos a Dios por la abundante gracia que derramó sobre 
  nosotros, los que pertenecemos a su Hijo amado. Dios es tan rico en gracia y bondad que compró 
  nuestra libertad con la sangre de su Hijo y perdonó nuestros pecados. Él desbordó su bondad sobre 
  nosotros junto con toda la sabiduría y el entendimiento. Páginas 15 y 16
Efesios 1:7 (NTV) Dios es tan rico en gracia y bondad que compró nuestra libertad con la sangre 
  de su Hijo y perdonó nuestros pecados. Página 4
Efesios 1:11 (NTV) Es más, dado que estamos unidos a Cristo, hemos recibido una herencia de 
  parte de Dios, [a] porque él nos eligió de antemano y hace que todas las cosas resulten de acuerdo 
  con su plan. Página 18
Efesios 1:13-14 (NTV) Y ahora ustedes, los gentiles, [a] también han oído la verdad, la Buena 
  Noticia de que Dios los salva. Además, cuando creyeron en Cristo, Dios los identificó como 
  suyos[b] al darles el Espíritu Santo, el cual había prometido tiempo atrás. El Espíritu es la garantía 
  que tenemos de parte de Dios de que nos dará la herencia que nos prometió y de que nos ha 
  comprado para que seamos su pueblo. Dios hizo todo esto para que nosotrosle diéramos gloria 
  y alabanza. Páginas 17 y 19
Efesios 2:6 (NTV) Pues nos levantó de los muertos junto con Cristo y nos sentó con él en los 
  lugares celestiales, porque estamos unidos a Cristo Jesús. Página 19
Efesios 2:8-10 (NTV) Dios los salvó por su gracia cuando creyeron. Ustedes no tienen ningún 
  mérito en eso; es un regalo de Dios. La salvación no es un premio por las cosas buenas que hayamos 
  hecho, así que ninguno de nosotros puede jactarse de ser salvo. Pues somos la obra maestra de 
  Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó 
  para nosotros tiempo atrás. Páginas 8, 15 y 16
Efesios 2:13 (NTV) pero ahora han sido unidos a Cristo Jesús. Antes estaban muy lejos de Dios, 
  pero ahora fueron acercados por medio de la sangre de Cristo. Página 13
Efesios 2:14 (NTV) Pues Cristo mismo nos ha traído la paz. Él unió a judíos y a gentiles en un 
  solo pueblo cuando, por medio de su cuerpo en la cruz, derribó el muro de hostilidad que nos 
  separaba. Página 9
Efesios 3:14-15 (NTV) Cuando pienso en todo esto, caigo de rodillas y elevo una oración al Padre, 
  el Creador de todo lo que existe en el cielo y en la tierra. Página 17
Efesios 4:21-22 (NTV) Ya que han oído sobre Jesús y han conocido la verdad que procede de él, 
  desháganse de su vieja naturaleza pecaminosa y de su antigua manera de vivir, que está corrompida 
  por la sensualidad y el engaño. Página 25
Ezequiel 36:26-27 (NTV) Les daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo dentro de ustedes. 
  Les quitaré ese terco corazón de piedra y les daré un corazón tierno y receptivo. Pondré mi Espíritu 
  en ustedes para que sigan mis decretos y se aseguren de obedecer mis ordenanzas. Página 8
Filipenses 2:5-8 (NTV) Tengan la misma actitud que tuvo Cristo Jesús. Aunque era Dios, no 
  consideró que el ser igual a Dios fuera algo a lo cual aferrarse. En cambio, renunció a sus privilegios
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  divinos; adoptó la humilde posición de un esclavo y nació como un ser humano. Cuando apareció 
  en forma de hombre, se humilló a sí mismo en obediencia a Dios y murió en una cruz como 
  morían los criminales. Páginas 1, 2, 22 y 25
Filipenses 3:20 (NTV) En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, donde vive el Señor Jesucristo; 
  y esperamos con mucho anhelo que él regrese como nuestro Salvador. Páginas 20, 22 y 23
Filipenses 4:6-7 (NTV) No se preocupen por nada; en cambio, oren por todo. Díganle a Dios lo 
  que necesitan y denle gracias por todo lo que él ha hecho. Así experimentarán la paz de Dios, 
  que supera todo lo que podemos entender. La paz de Dios cuidará su corazón y su mente mientras 
  vivan en Cristo Jesús. Página 26
Gálatas 1:15-16 (NTV) Pero aun antes de que yo naciera, Dios me eligió y me llamó por su gracia 
  maravillosa. Luego le agradó revelarme a su Hijo para que yo proclamara a los gentiles la Buena 
  Noticia acerca de Jesús. Página 8
Gálatas 2:20 (NTV) Mi antiguo yo ha sido crucificado con Cristo. Ya no vivo yo, sino que Cristo 
  vive en mí. Así que vivo en este cuerpo terrenal confiando en el Hijo de Dios, quien me amó y 
  se entregó a sí mismo por mí. Página 18
Gálatas 4:4-7 (NTV) Sin embargo, cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, 
  nacido de una mujer y sujeto a la ley. Dios lo envió para que comprara la libertad de los que éramos 
  esclavos de la ley, a fin de poder adoptarnos como sus propios hijos; y debido a que somos[a] 
  sus hijos, Dios envió al Espíritu de su Hijo a nuestro corazón, el cual nos impulsa a exclamar “Abba, 
  Padre”. Ahora ya no eres un esclavo sino un hijo de Dios, y como eres su hijo, Dios te ha hecho 
  su heredero. Página 18
Gálatas 5:16 (NTV) Por eso les digo: dejen que el Espíritu Santo los guíe en la vida. Entonces no 
  se dejarán llevar por los impulsos de la naturaleza pecaminosa. Página 23
Gálatas 5:24 (NTV) Los que pertenecen a Cristo Jesús han clavado en la cruz las pasiones y los 
  deseos de la naturaleza pecaminosa y los han crucificado allí. Páginas 17 y 18
Génesis 2:7 (NTV) Luego el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra. Sopló aliento de 
  vida en la nariz del hombre, y el hombre se convirtió en un ser viviente. Página 24
Génesis 2:8-9 (NTV) Después, el Señor Dios plantó un huerto en Edén, en el oriente, y allí puso 
  al hombre que había formado. El Señor Dios hizo que crecieran del suelo toda clase de árboles: 
  árboles hermosos y que daban frutos deliciosos. En medio del huerto puso el árbol de la vida y 
  el árbol del conocimiento del bien y del mal. Página 6
Génesis 2:16-17 (NTV) pero el Señor Dios le advirtió: “Puedes comer libremente del fruto de 
  cualquier árbol del huerto, excepto del árbol del conocimiento del bien y del mal. Si comes de 
  su fruto, sin duda morirás”. Página 6
Génesis 3:2-6 (NTV) Claro que podemos comer del fruto de los árboles del huerto — contestó 
  la mujer—. Es sólo del fruto del árbol que está en medio del huerto del que no se nos permite 
  comer. Dios dijo: “No deben comerlo, ni siquiera tocarlo; si lo hacen, morirán”. ¡No morirán! — 
  respondió la serpiente a la mujer —. Dios sabe que, en cuanto coman del fruto, se les abrirán 
  los ojos y serán como Dios, con el conocimiento del bien y del mal. La mujer quedó convencida. 
  Vio que el árbol era hermoso y su fruto parecía delicioso, y quiso la sabiduría que le daría. Así 
  que tomó del fruto y lo comió. Después le dio un poco a su esposo que estaba con ella, y él 
  también comió.  Página 6
Génesis 3:23 (NTV) 23 Así que el Señor Dios los expulsó del jardín de Edén y envió a Adán a 
  cultivar la tierra de la cual él había sido formado. Página 6
Hebreos 1:3 (NTV) El Hijo irradia la gloria de Dios y expresa el carácter mismo de Dios, y sostiene 
  todo con el gran poder de su palabra. Después de habernos limpiado de nuestros pecados, se 
  sentó en el lugar de honor, a la derecha del majestuoso Dios en el cielo. Páginas 1, 2 y 5
Hebreos 2:11-17 (NTV) Por lo tanto, Jesús y los que él hace santos tienen el mismo Padre. Por 
  esa razón, Jesús no se avergüenza de llamarlos sus hermanos, pues le dijo a Dios: “Anunciaré tu 
  nombre a mis hermanos. Entre tu pueblo reunido te alabaré”. También dijo: “Pondré mi confianza 
  en él”, es decir, “yo y los hijos que Dios me dio”. Debido a que los hijos de Dios son seres 
  humanos — hechos de carne y sangre — el Hijo también se hizo de carne y sangre. Pues sólo 
  como ser humano podía morir y sólo mediante la muerte podía quebrantar el poder del diablo, 
  quien tenía el poder sobre la muerte. Únicamente de esa manera el Hijo podía libertar a todos los 
  que vivían esclavizados por temor a la muerte. También sabemos que el Hijo no vino para ayudar 
  a los ángeles, sino que vino para ayudar a los descendientes de Abraham. Por lo tanto, era necesario 
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  que en todo sentido él se hiciera semejante a nosotros, sus hermanos, para que fuera nuestro 
  Sumo Sacerdote fiel y misericordioso, delante de Dios. Entonces podría ofrecer un sacrificio 
  que quitaría los pecados del pueblo. Páginas 1, 2 y 20
Hebreos 2:14-15 (NTV) Debido a que los hijos de Dios son seres humanos — hechos de carne 
  y sangre — el Hijo también se hizo de carne y sangre. Pues sólo como ser humano podía morir 
  y sólo mediante la muerte podía quebrantar el poder del diablo, quien tenía[a] el poder sobre la 
  muerte. Únicamente de esa manera el Hijo podía libertar a todos los que vivían esclavizados por 
  temor a la muerte. Página 4
Hebreos 4:3 (NTV) Pues sólo los que creemos podemos entrar en su descanso. En cuanto a los 
  demás, Dios dijo: En mi enojo juré: “Ellos nunca entrarán en mi lugar de descanso”, si bien ese 
  descanso está preparado desde que él hizo el mundo. Página 13
Hebreos 4:7 (NTV) Entonces Dios fijó otro tiempo para entrar en su descanso, y ese tiempo es 
  hoy. Lo anunció mucho más tar de por medio de David en las palabras que ya se han citado: “Cuando 
  oigan hoy su voz no endurezcan el corazón”. Página 13
Hebreos 4:12 (NTV) Pues la palabra de Dios es viva y poderosa. Es más cortante que cualquier 
  espada de dos filos; penetra entre el alma y el espíritu, entre la articulación y la médula del hueso. 
  Deja al descubierto nuestros pensamientos y deseos más íntimos. Páginas 24 y 26
Hebreos 9:22 (NTV) De hecho, según la ley de Moisés, casi todo se purificaba con sangre porque 
  sin derramamiento de sangre no hay perdón. Página 4
Hechos 1:8 (NTV) Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes; y serán 
  mis testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas partes: en Jerusalén, por toda Judea, 
  en Samaria y hasta los lugares más lejanos de la tierra. Página 40
Hechos 4:12 (NTV) ¡En ningún otro hay salvación! Dios no ha dado ningún otro nombre bajo el 
  cielo, mediante el cual podamos ser salvos. Página 8
Hechos 9:28 (NTV) Así que Saulo se quedó con los apóstoles y los acompañó por toda Jerusalén, 
  predicando con valor en el nombre del Señor. Página 40
Juan 1:14 (NTV) Entonces la Palabra se hizo hombre[a] y vino a vivir entre nosotros. Estaba 
  lleno de fidelidad y amor inagotable. Y hemos visto su gloria, la gloria del único Hijo del Padre. 
  Páginas 1 y 2
Juan 3:6 (NTV) El ser humano sólo puede reproducir la vida humana, pero la vida espiritual nace 
  del Espíritu Santo. [a] Páginas 19 y 24
Juan 3:16 (NTV) Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que todo el que crea 
  en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Página 12
Juan 9:25 (NTV) Yo no sé si es un pecador —respondió el hombre—, pero lo que sé es que yo 
  antes era ciego, ¡y ahora puedo ver! Página 36
Juan 10:10 (NTV) El propósito del ladrón es robar y matar y destruir; mi propósito es darles una 
  vida plena y abundante. Página 9
Juan 10:30 (NTV) El Padre y yo somos uno. Páginas 1 y 2
Juan 11:25-26 (NTV) Jesús le dijo: — Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá 
  aun después de haber muerto. Todo el que vive en mí y cree en mí jamás morirá. ¿Lo crees, 
  Marta? Páginas 16 y 19
Juan 12:17 (NTV) Ahora mi alma está muy entristecida. ¿Acaso debería orar: “Padre, sálvame de 
  esta hora”? ¡Pero esa es precisamente la razón por la que vine! Página 36
Juan 14:6-7 (NTV) Jesús le contestó: — Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie puede ir al 
  Padre si no es por medio de mí. Si ustedes realmente me conocieran, también sabrían quién es 
  mi Padre. De ahora en adelante, ya lo conocen y lo han visto. Páginas 13, 15 y 16
Juan 14:13-14 (NTV) Pueden pedir cualquier cosa en mi nombre, y yo la haré, para que el Hijo 
  le dé gloria al Padre. Es cierto, pídanme cualquier cosa en mi nombre, ¡y yo la haré! Página 26
Juan 14:20 (NTV) Cuando yo vuelva a la vida, ustedes sabrán que estoy en mi Padre y que ustedes 
  están en mí, y yo, en ustedes. Páginas 18 y 19
Juan 15:7 (NTV) Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pueden 
  pedir lo que quieran, ¡y les será concedido! Página 26
Juan 15:16 (NTV) Ustedes no me eligieron a mí, yo los elegí a ustedes. Les encargué que vayan 
  y produzcan frutos duraderos, así el Padre les dará todo lo que pidan en mi nombre. Página 40
Juan 16:28 (NTV) Es cierto, vine del Padre al mundo y ahora dejaré el mundo y volveré al Padre. 
  Página 5



Juan 16:33 (NTV) Les he dicho todo lo anterior para que en mí tengan paz. Aquí en el mundo 
  tendrán muchas pruebas y tristezas; pero anímense, porque yo he vencido al mundo. Página 10
1 Juan 1:7 (NTV) Si vivimos en la luz, así como Dios está en la luz, entonces tenemos comunión 
  unos con otros, y la sangre de Jesús, su Hijo, nos limpia de todo pecado. Página
1 Juan 1:9 (NTV) pero si confesamos nuestros pecados a Dios, él es fiel y justo para perdonarnos 
  nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. Página 26
1 Juan 3:1-3 (NTV) Miren con cuánto amor nos ama nuestro Padre que nos llama sus hijos, ¡y eso 
  es lo que somos! Pero la gente de este mundo no reconoce que somos hijos de Dios, porque no 
  lo conocen a él. Queridos amigos, ya somos hijos de Dios, pero él todavía no nos ha mostrado lo 
  que seremos cuando Cristo venga; pero sí sabemos que seremos como él, porque lo veremos tal 
  como él es. Y todos los que tienen esta gran expectativa se mantendrán puros, así como él es 
  puro. Página 25
1 Juan 3:9-10 (NTV) Los que han nacido en la familia de Dios no se caracterizan por practicar 
  el pecado, porque la vida de Dios[a] está en ellos. Así que no pueden seguir pecando, porque 
  son hijos de Dios. Por lo tanto, podemos identificar quiénes son hijos de Dios y quiénes son hijos 
  del diablo. Todo el que no se conduce con rectitud y no ama a los creyentes[b] no pertenece a 
  Dios. Página 25
1 Juan 5:12-13 (NTV) El que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene 
  la vida. Les he escrito estas cosas a ustedes, que creen en el nombre del Hijo de Dios, para que 
  sepan que tienen vida eterna. Páginas 15 y 16
1 Juan 5:18-19 (NTV) Sabemos que los hijos de Dios no se caracterizan por practicar el pecado, 
  porque el Hijo de Dios los mantiene protegidos, y el maligno no puede tocarlos. Sabemos que 
  somos hijos de Dios y que el mundo que nos rodea está controlado por el maligno. Página 17
Josué 1:8 (NTV) Estudia constantemente este libro de instrucción. Medita en él de día y de noche 
  para asegurarte de obedecer todo lo que allí está escrito. Sólo entonces prosperarás y te irá bien 
  en todo lo que hagas. Página 26
Lucas 1:78-79 (NTV) Gracias a la tierna misericordia de Dios, desde el cielo, la luz matinal está 
  a punto de brillar entre nosotros, para dar luz a los que están en oscuridad y en sombra de muerte, 
  y para guiarnos al camino de la paz». Página 10
Lucas 2:40  (NTV) Allí el niño crecía sano y fuerte. Estaba lleno de sabiduría, y el favor de Dios 
  estaba sobre él. Página 3
Lucas 2:41-47 (NTV) Cada año, los padres de Jesús iban a Jerusalén para el festival de la Pascua. 
  Cuando Jesús tenía doce años, asistieron al festival como siempre. Una vez terminada la celebración, 
  emprendieron el regreso a Nazaret, pero Jesús se quedó en Jerusalén. Al principio, sus padres 
  no se dieron cuenta, porque creyeron que estaba entre los otros viajeros; pero cuando se hizo de 
  noche y no aparecía, comenzaron a buscarlo entre sus parientes y amigos. Como no pudieron 
  encontrarlo, regresaron a Jerusalén para buscarlo allí. Tres días después, por fin lo encontraron 
  en el templo, sentado entre los maestros religiosos, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos 
  los que lo oían quedaban asombrados de su entendimiento y de sus respuestas. Página 3
Lucas 2:52 (NTV) Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en el favor de Dios y de toda la gente. 
  Página 3
Lucas 9:60 (NTV) ¡Deja que los muertos espirituales entierren a sus propios muertos! Tu deber 
  es ir y predicar acerca del reino de Dios. Página 40
Lucas 10:2 (NTV) Y les dio las siguientes instrucciones: «La cosecha es grande, pero los obreros 
  son pocos. Así que oren al Señor que está a cargo de la cosecha; pídanle que envíe más obreros 
  a sus campos. Página 40
Lucas 19:10 (NTV) Pues el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar a los que están perdidos. Página 40
Lucas 24:1-7 (NTV) El domingo, muy temprano por la mañana, las mujeres fueron a la tumba, 
  llevando las especias que habían preparado. Encontraron que la piedra de la entrada estaba corrida 
  a un costado. Entonces entraron, pero no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban 
  allí perplejas, de pronto aparecieron dos hombres vestidos con vestiduras resplandecientes. Las 
  mujeres quedaron aterradas y se inclinaron rostro en tierra. Entonces los hombres preguntaron: 
  “¿Por qué buscan entre los muertos a alguien que está vivo? ¡Él no está aquí! ¡Ha resucitado! Re-
  cuerden lo que les dijo en Galilea, que el Hijo del Hombre debía ser traicionado y entregado en 
  manos de hombres pecadores, y ser crucificado, y que resucitaría al tercer día”. Página 5
Lucas 24:50-51 (NTV) Entonces Jesús los llevó a Betania, levantó sus manos al cielo y los bendijo.
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  Mientras los bendecía, los dejó y fue levantado al cielo. Página 5
Marcos 6:2-3 (NTV) El siguiente día de descanso, comenzó a enseñar en la sinagoga, y muchos 
  de los que lo oían quedaban asombrados. Preguntaban: “¿De dónde sacó toda esa sabiduría y el 
  poder para realizar semejantes milagros?”. Y se burlaban: “Es un simple carpintero, hijo de María 
  y hermano de Santiago, José, Judas y Simón. Y sus hermanas viven aquí mismo entre nosotros”. 
  Se sentían profundamente ofendidos y se negaron a creer en él. Página 3
Mateo 1:20-23 (NTV) Mientras consideraba esa posibilidad, un ángel del Señor se le apareció en 
  un sueño. “José, hijo de David — le dijo el ángel —, no tengas miedo de recibir a María por 
  esposa, porque el niño que lleva dentro de ella fue concebido por el Espíritu Santo. Y tendrá un 
  hijo y lo llamarás Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. Todo eso sucedió para que 
  se cumpliera el mensaje del Señor a través de su profeta: ¡Miren! ¡La virgen concebirá un niño! 
  Dará a luz un hijo, y lo llamarán Emanuel, que significa “Dios está con nosotros”. Página 1
Mateo 3:13-17 (NTV) Luego Jesús fue de Galilea al río Jordán para que Juan lo bautizara, pero 
  Juan intentó convencerlo de que no lo hiciera. Yo soy el que necesita que tú me bautices — dijo 
  Juan —, entonces, ¿por qué vienes tú a mí? Pero Jesús le dijo: — Así debe hacerse, porque 
  tenemos que cumplir con todo lo que Dios exige. Entonces Juan aceptó bautizarlo. Después del 
  bautismo, mientras Jesús salía del agua, los cielos se abrieron y vio al Espíritu de Dios que des-
  cendía sobre él como una paloma. Y una voz dijo desde el cielo: “Este es mi Hijo amado, quien 
  me da un gran gozo”. Páginas 3 y 26
Mateo 4:19-20 (NTV) Jesús los llamó: “Vengan, síganme, ¡y yo les enseñaré cómo pescar per-
  sonas!”. Y enseguida dejaron las redes y lo siguieron. Página 40
Mateo 7:7-8 (NTV) Sigue pidiendo y recibirás lo que pides; sigue buscando y encontrarás; sigue 
  llamando, y la puerta se te abrirá. 8 Pues todo el que pide, recibe; todo el que busca, encuentra; 
  y a todo el que llama, se le abrirá la puerta. Página 26
Mateo 7:13-14 (NTV) Sólo puedes entrar en el reino de Dios a través de la puerta angosta. La 
  carretera al infierno es amplia y la puerta es ancha para los muchos que escogen ese camino. Sin 
  embargo, la puerta de acceso a la vida es muy angosta y el camino es difícil, y son sólo unos pocos 
  los que alguna vez lo encuentran. Página 23
Mateo 7:28-29 (NTV) Cuando Jesús terminó de decir esas cosas, las multitudes quedaron asom-
  bradas de su enseñanza, porque lo hacía con verdadera autoridad, algo completamente diferente 
  de lo que hacían los maestros de la ley religiosa.  Página 3
Mateo 10:32 (NTV) Todo aquel que me reconozca en público aquí en la tierra también lo reconoceré 
  delante de mi Padre en el cielo; Página 40
Mateo 26:28-29 (NTV) porque esto es mi sangre, la cual confirma el pacto entre Dios y su 
  pueblo. Es derramada como sacrificio para perdonar los pecados de muchos. Acuérdense de lo 
  que les digo: no volveré a beber vino hasta el día en que lo beba nuevo con ustedes en el reino de 
  mi Padre. Página 4
Mateo 27:57-61 (NTV) Al acercarse la noche, José, un hombre rico de Arimatea que se había 
  convertido en seguidor de Jesús, fue a ver a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato emitió 
  una orden para que se lo entregaran. José tomó el cuerpo y lo envolvió en un largo lienzo de lino 
  limpio. Lo colocó en una tumba nueva, su propia tumba que había sido tallada en la roca. Luego hizo 
  rodar una gran piedra para tapar la entrada y se fue. Tanto María Magdalena como la otra María 
  estaban sentadas frente a la tumba y observaban. Página 4
1 Pedro 1:18-19 (NTV) Pues ustedes saben que Dios pagó un rescate para salvarlos de la vida vacía 
  que heredaron de sus antepasados. Y el rescate que él pagó no consistió simplemente en oro o 
  plata sino que fue la preciosa sangre de Cristo, el Cordero de Dios, que no tiene pecado ni mancha. 
  Página 25
1 Pedro 2:24 (NTV) Él mismo cargó nuestros pecados sobre su cuerpo en la cruz, para que nosotros 
  podamos estar muertos al pecado y vivir para lo que es recto. Por sus heridas, son sanados. Página 4
1 Pedro 3:15 (NTV) En cambio, adoren a Cristo como el Señor de su vida. Si alguien les pregunta 
  acerca de la esperanza cristiana que tienen, estén siempre preparados para dar una explicación; 
  Página 36
1 Pedro 3:18 (NTV) Cristo sufrió por nuestros pecados una sola vez y para siempre. Él nunca pecó, 
  en cambio, murió por los pecadores para llevarlos a salvo con Dios. Sufrió la muerte física, pero 
  volvió a la vida en el Espíritu. Página 12
Proverbios 14:12 (NTV) Delante de cada persona hay un camino que parece correcto, pero termina  
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  en muerte. Página 11
Romanos 3:23 (NTV) Pues todos hemos pecado; nadie puede alcanzar la meta gloriosa establecida 
  por Dios. Páginas 7 y 11
Romanos 5:1-2 (NTV)Por lo tanto, ya que fuimos declarados justos a los ojos de Dios por medio de 
  la fe, tenemos paz con Dios gracias a lo que Jesucristo nuestro Señor hizo por nosotros. Debido 
  a nuestra fe, Cristo nos hizo entrar en este lugar de privilegio inmerecido en el cual ahora per-
  manecemos, y esperamos con confianza y alegría participar de la gloria de Dios. Páginas 10 y 12
Romanos 5:5 (NTV) Y esa esperanza no acabará en desilusión. Pues sabemos con cuánta ternura nos 
  ama Dios, porque nos ha dado el Espíritu Santo para llenar nuestro corazón con su amor. Página 19
Romanos 5:6 (NTV) Cuando éramos totalmente incapaces de salvarnos, Cristo vino en el momento 
  preciso y murió por nosotros, pecadores. Página 4
Romanos 5:9 (NTV) Entonces, como se nos declaró justos a los ojos de Dios por la sangre de 
  Cristo, con toda seguridad él nos salvará de la condenación de Dios. Página 8
Romanos 5:11 (NTV) Así que ahora podemos alegrarnos por nuestra nueva y maravillosa relación 
  con Dios gracias a que nuestro Señor Jesucristo nos hizo amigos de Dios. Página 20
Romanos 5:12 (NTV) Cuando Adán pecó, el pecado entró en el mundo. El pecado de Adán intro-
  dujo la muerte, de modo que la muerte se extendió a todos, porque todos pecaron. Página 7
Romanos 5:18-19 (NTV) Así es, un solo pecado de Adán trae condenación para todos, pero un 
  solo acto de justicia de Cristo trae una relación correcta con Dios y vida nueva para todos. Por uno 
  solo que desobedeció a Dios, muchos pasaron a ser pecadores; pero por uno solo que obedeció a 
  Dios, muchos serán declarados justos. Páginas 7 y 17
Romanos 6:4-6 (NTV) Pues hemos muerto y fuimos sepultados con Cristo mediante el bautismo; 
  y tal como Cristo fue levantado de los muertos por el poder glorioso del Padre, ahora nosotros 
  también podemos vivir una vida nueva. Dado que fuimos unidos a él en su muerte, también seremos 
  resucitados como él. Sabemos que nuestro antiguo ser pecaminoso fue crucificado con Cristo para 
  que el pecado perdiera su poder en nuestra vida. Ya no somos esclavos del pecado. Páginas 18 y 19
Romanos 6:11-13 (NTV) Así también ustedes deberían considerarse muertos al poder del pecado 
  y vivos para Dios por medio de Cristo Jesús. No permitan que el pecado controle la manera en 
  que viven; no caigan ante los deseos pecaminosos. No dejen que ninguna parte de su cuerpo se 
  convierta en un instrumento del mal para servir al pecado. En cambio, entréguense completamente 
  a Dios, porque antes estaban muertos pero ahora tienen una vida nueva. Así que usen todo su cuerpo 
  como un instrumento para hacer lo que es correcto para la gloria de Dios. Página 25  
Romanos 6:16 (NTV) ¿No se dan cuenta de que uno se convierte en esclavo de todo lo que decide 
  obedecer? Uno puede ser esclavo del pecado, lo cual lleva a la muerte, o puede decidir obedecer 
  a Dios, lo cual lleva a una vida recta. Páginas 9 y 23
Romanos 6:21 (NTV) ¿Y cuál fue la consecuencia? Que ahora están avergonzados de las cosas que 
  solían hacer, cosas que terminan en la condenación eterna; Página 9
Romanos 6:23 (NTV) Pues la paga que deja el pecado es la muerte, pero el regalo que Dios da es 
  la vida eterna por medio de Cristo Jesús nuestro Señor. Página 11
Romanos 7:14-25 (NTV) Por lo tanto, el problema no es con la ley, porque la ley es buena y 
  espiritual. El problema está en mí, porque soy demasiado humano, un esclavo del pecado. Real-
  mente no me entiendo a mí mismo, porque quiero hacer lo que es correcto pero no lo hago. En 
  cambio, hago lo que odio. Pero si yo sé que lo que hago está mal, eso demuestra que estoy de 
  acuerdo con que la ley es buena. Entonces no soy yo el que hace lo que está mal, sino el pecado 
  que vive en mí. Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa [a] no existe nada bueno. 
  Quiero hacer lo que es correcto, pero no puedo. Quiero hacer lo que es bueno, pero no lo hago. 
  No quiero hacer lo que está mal, pero igual lo hago. Ahora, si hago lo que no quiero hacer, real-
  mente no soy yo el que hace lo que está mal, sino el pecado que vive en mí. He descubierto el 
  siguiente principio de vida: que cuando quiero hacer lo que es correcto, no puedo evitar hacer lo 
  que está mal. Amo la ley de Dios con todo mi corazón, pero hay otro poder dentro de mí que 
  está en guerra con mi mente. Ese poder me esclaviza al pecado que todavía está dentro de mí. 
  ¡Soy un pobre desgraciado! ¿Quién me libertará de esta vida dominada por el pecado y la muerte? 
  ¡Gracias a Dios! La respuesta está en Jesucristo nuestro Señor. Así que ya ven: en mi mente de 
  verdad quiero obedecer la ley de Dios, pero a causa de mi naturaleza pecaminosa, soy esclavo del 
  pecado. Página 23
Romanos 8:1-2 (NTV) Por lo tanto, ya no hay condenación para los que pertenecen a Cristo Jesús;
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  y porque ustedes pertenecen a él, el poder del Espíritu que da vida los ha libertado del poder del 
  pecado, que lleva a la muerte. Páginas 17 y 23
Romanos 8:3 (NTV) La ley de Moisés no podía salvarnos, porque nuestra naturaleza pecaminosa 
  [a] es débil. Así que Dios hizo lo que la ley no podía hacer. Él envió a su propio Hijo en un cuerpo 
  como el que nosotros los pecadores tenemos; y en ese cuerpo, Dios declaró el fin del dominio 
  que el pecado tenía sobre nosotros mediante la entrega de su Hijo como sacrificio por nuestros 
  pecados. Páginas 1, 2 y 4
Romanos 8:5-6 (NTV) Los que están dominados por la naturaleza pecaminosa piensan en cosas 
  pecaminosas, pero los que son controlados por el Espíritu Santo piensan en las cosas que agradan 
  al Espíritu. Por lo tanto, permitir que la naturaleza pecaminosa les controle la mente lleva a la 
  muerte. Pero permitir que el Espíritu les controle la mente lleva a la vida y a la paz. Página 10 y 22
Romanos 8:10 (NTV) Y Cristo vive en ustedes; entonces, aunque el cuerpo morirá por causa del 
  pecado, el Espíritu les da vida, porque ustedes ya fueron declarados justos a los ojos de Dios. 
  Páginas 19, 24 y 25
Romanos 8:15-17a (NTV) Y ustedes no han recibido un espíritu que los esclavice al miedo. En 
  cambio, recibieron el Espíritu de Dios cuando él los adoptó como sus propios hijos. Ahora lo llamamos 
  “Abba, Padre”. Pues su Espíritu se une a nuestro espíritu para confirmar que somos hijos de Dios. 
  Así que como somos sus hijos, también somos sus herederos. De hecho, somos herederos junto 
  con Cristo de la gloria de Dios; pero si vamos a participar de su gloria, Páginas 20 y 21
Romanos 8:37 (NTV) Claro que no, a pesar de todas estas cosas, nuestra victoria es absoluta por 
  medio de Cristo, quien nos amó. Página 9
Romanos 10:9 (NTV) Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que 
  Dios lo levantó de los muertos, serás salvo. Páginas 15 y 16
Romanos 10:13 (NTV) Pues “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.” Páginas 15 y 16
Romanos 12:1 (NTV) Por lo tanto, amados hermanos, les ruego que entreguen su cuerpo a Dios 
  por todo lo que él ha hecho a favor de ustedes. Que sea un sacrificio vivo y santo, la clase de 
  sacrificio que a él le agrada. Esa es la verdadera forma de adorarlo. Página 25
Romanos 12:4-5 (NTV) Así como nuestro cuerpo tiene muchas partes y cada parte tiene una 
  función específica, el cuerpo de Cristo también. Nosotros somos las diversas partes de un solo 
  cuerpo y nos pertenecemos unos a otros. Página 25
Salmos 16:11 (NTV) Me mostrarás el camino de la vida, me concederás la alegría de tu presencia 
  y el placer de vivir contigo para siempre. Página 20
Salmo 40:3 (NTV) Puso en mi boca un cántico nuevo, un canto de alabanza a nuestro Dios; muchos 
  verán esto, y temerán, y confiarán en el SEÑOR. Página 36 
Santiago 5:16 (NTV) Confiésense los pecados unos a otros y oren los unos por los otros, para 
  que sean sanados. La oración ferviente de una persona justa tiene mucho poder y da resultados 
  maravillosos. Página 26
1 Tesalonicenses 1:6-8 (NTV) Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, 
  habiendo recibido la palabra, en medio de mucha tribulación, con el gozo del Espíritu Santo, de 
  manera que llegasteis a ser un ejemplo para todos los creyentes en Macedonia y en Acaya. Porque 
  saliendo de vosotros, la palabra del Señor ha resonado, no sólo en Macedonia y Acaya, sino que 
  también por todas partes vuestra fe en Dios se ha divulgado, de modo que nosotros no tenemos 
  necesidad de hablar nada. Página 36  
1 Tesalonicenses 5:23-24 (NTV) Ahora, que el Dios de paz los haga santos en todos los aspectos, 
  y que todo su espíritu, alma y cuerpo se mantenga sin culpa hasta que nuestro Señor Jesucristo 
  vuelva. Dios hará que esto suceda, porque aquél que los llama es fiel. Páginas 24 y 25
1 Timoteo 2:3-4 (NTV) Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el 
  cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al pleno conocimiento de la verdad. Página 40
1 Timoteo 2:5-6 (NTV) Pues hay sólo un Dios y sólo un Mediador que puede reconciliar a la 
  humanidad con Dios, y es el hombre Cristo Jesús. Él dio su vida para comprarles la libertad a 
  todos. Éste es el mensaje que Dios le dio al mundo justo en el momento preciso. Páginas 8 y 12
2 Timoteo 1:7 (NTV) Pues Dios no nos ha dado un espíritu de temor y timidez sino de poder, 
  amor y autodisciplina. Página 21
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Recursos Adicionales 
 The Rest of the Gospel, Dan Stone and David Gregory
  Classic Christianity, Bob George
  Handbook to Happiness, Charles Solomon
  Ins and Out of Rejection, Charles Solomon
  Lifetime Guarantee, Bill Gillham
  The Normal Christian Life, Watchman Nee
  Sit Walk Stand, Watchman Nee
  Release of the Spirit, Watchman Nee
  Birthright, David Needham
  The True Vine, Andrew Murray
  Abide in Christ, Andrew Murray
  Absolute Surrender, Andrew Murray
  Victory in Christ, Charles Trumbull
  The Key to Triumphant Living, Jack Taylor
  The Saving Life of Christ, W. Ian Thomas
  The Gift of Forgiveness, Charles Stanley
  The Blessing of Brokenness, Charles Stanley
  Adversity, Charles Stanley
  Truefaced, John Lynch
  My Utmost for His Highest (Devotional), Oswald Chambers
  Forgiven Forever, Bob George
  The Grace Awakening, Charles Swindoll
  The Sufficiency of Christ, John MacArther
  Hudson Taylor’s Spiritual Secret, Dr. and Mrs. Howard Taylor
  Weekly e-devotional GraceNotes, John Woodward. Available through 
   www.GraceNotebook.com
  For Me to Live is Christ, Group study course, Charles Solomon
  The Cross, Your Victory Today, CD Series by Dr. Charles Stanley (and 
   many other sermons by Dr. Stanley)
  The Shackling of Grace, Lee LeFebre
  The Exchanged Life Conference, CD Series by Lee LeFebre
  Free at Last, Tony Evans 
  Dr. Tony Evans (most sermons)
  Gregory Dickow (most sermons)
  Romans: Chapters 5-8, Any Version of the Bible
  www.gracefellowshipintl.com
  www.thelifebookstore.com

 

 

   

 

 

 



...Un Hijo De

  Dios  
  

CÓMO SER 

Un Hijo
De Dios

CÓMO SER

Experimente estas verdades sencillamente ilustradas 
para aprender a cómo confiar y tener fe en Dios y 
vivir una vida completa, abundante y victoriosa.

CÓMO USAR ESTE LIBRO
Como un camino y guía a la paz con Dios
• Como una forma de entender la experiencia  
 de la salvación
• Como estudio bíblico individual o grupo (contiene 
 el texto completo de 223 versículos de la Biblia)
• Como un devocional de 30 días y guía para la medi-
   tación, utilizando las gráficas y versículos biblicos 

El autor David Howell es un hijo nacido de nuevo de 
Dios. La información contenida en este libro refleja   
la esencia de la experiencia, el valor y la esperanza  
que le fue dada por Jesucristo después de muchos  
años de vivir una vida auto-suficiente y egoista. Através 
de las ilustraciones, versiculos y textos; Howell muestra  
cómo confiar y comprender al Señor Jesucristo y cómo 
la experiencia de la salvación puede conducir a una  
vida victoriosa y abundante y llena de paz con Dios 
en esta tierra.

con Cristo. Ya no vivo yo, sino que  
Cristo vive en mí. Así que vivo en este 
cuerpo terrenal confiando en el Hijo  
de Dios quien me amó y se entregó 
a sí mismo por mí.” Gálatas 2:20

“Mi antiguo yo ha sido crucificado 

Edición para Testificar
Incluye: Cómo contar tu historia y Cómo testi�car




